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ACTUALIDADES EXTRANJERAS 



La vuelta de Lord Roberts 

Con grandes honores fu< recibido en Inglaterra, de mariscal de campo, y la segunda con un sencillo traje 

vuelta del Africa del Sud, el general Roberts. de seda negra,-hasta el castillo de Bucle!ngham, donde 

Como en todos los cnsos en que el pueblo ingles quiere el consejo de f’addington 1c invitaba ft un lunch. 

_a___i_■_ Le escoltaron durante el ca¬ 
mino un centenar de soldados 
del 10” regimiento de húsares. 

En su coche iba el duque 
de York, ostcntnndo las in¬ 
signias de almirante. 

El lunch en el Palacio de 
Buckingham, puede conside¬ 
rarse como lo culminante de 
las demostraciones hechas a 


duque de Connnught, 1 
quesa de York, el conde de 
Selborne, el duque de Cam¬ 
bridge, la duquesa de Argyll, 
el principe de Cales, la seíio- 
ra de Roberts, lord Salisbury, 
„ B t on lord Wolseley y la princesa 

Victoria de Gales. 

El honorable Afilen Roberts y su hermana ocuparon 
la cuarta mesa junto con los oficiales que hablan ser¬ 
vido con Lord Roberts. 


Signe en oirá página. 


Estreñimiento 

Si sufre Vd. de esta dolencia tan general, tome las Cápsulas de 

CÁSCARA SAGRADA “NORTON" 

No debilitan, ni causan la menor molestia, como sucede con la 
generalidad de los purgantes y laxativos 
EXIGIR LA MARCA "NORTON” QUE SON LAS ÚNICAS LEGÍTIMAS 

EN TODAS LAS FARMACIAS DE LA REPÚBLICA 


4í ICA KA íf 

ÚNICO DESTRUCTOR INFALIBLE DE MOSCAS, MOSQUITOS, 
PULGAS, CUCARACHAS, CHINCHES, POLILLAS. ETC. 

DESCONFIAR DE IMITACIONES 

ÚNICO DEPOSITARIO EN EL URUGUAY 

P. L. DUGR0S-RINCÓN, 278 










VINOS 


ÍAMPISTEtUY 


COLONIA, % 


Pedidos por teléfonos 

LA$ D05 COMPAÑIAS 











I Lo» mozo» que sirvieron el lunch 
vestían uniformes rojos, como se 
acostumbra en las comidas oficiales. 

El mcnM emptxO con ostras. 

Además de las personas indicadas 
asistieron al lunch el principe Artu¬ 
ro y la princesa Margarita de Con- 
naoght y el duque, la duquesa y el 
principe Alejandro de Tech, con lo 
que viene A ser un total de quince 
miembros de la familia real de In¬ 
glaterra. 

El primero de nuestros grabados, 
representa d Lord Robcrts dando la 
mano al principe de Gales, en la es¬ 
tación de Paddington, y el segundo 
al susodicho Lord Roberts, en el 
lunch del castillo de Buckingham. 



DEPOSITO DE VINOS 


NACIONALES Y EXTRANJEROS 

POR OR ‘2’ 

DZ ZtsxE ETÍ BEEQAITZ TT Oía,. 

'-*-é)a4¡^9v3-^ 

SERVICIO ESPECUL PARI FIMILIiS. —REPARTO Á DOMICILIO 

LOS DOS TELÉFONOS 

RÍO NEGRO, 218 Y 220 a . MONTEVIDEO. 


COHINI FIRMANOS 


NÜOYA ANTOLOGIA 

$ 1 EL EJEMPLAR 


PAP€LER1A Y L1BRCRIA 

18 DE JULIO, 97 y 99 

TELÉFONO: LA COOPERATIVA, 686 

DEPÓSITO: MANUAU H0EPÜ 


FRATELLI BOCCA 


REVISTAS 


NUOVA ANTOLOGIA - ILLUSTRAZIONE ITALIANA 

















CABAIÍA RCYLCS 



TELEFONO: 

LA URUGUAYA, 1619 


EN VENTA TODO EL ANO: 

Caballos de tiro y silla, puros y mestizos 
perfectamente adiestrados 
DOMA, EDAD Y SANGRE GARANTIDAS 
TOROS Y VACAS DURHAM DE CABAÑA 
animales de gran origen y gran peso 

Por informes: Cabaña Reyles, Colón. 


AGUA niNCRAL 

MARAVILLOSO DIGESTIVO 

DEPOSITARIOS: 

FABIMI Y PUGA 

25 DE MAYO, 179 

MONTEVIDEO 


SALUS 


LUIS DUFAUR 


CUYO, 630 

BUENOS AIRES 



EL TE LIPTON 

HA OBTENIDO EL GRAJSÍ PRIX 

EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS (1900) 

Estando en competencia con 

las principales marcas 

de tees del mundo 

AGENCIA DEL TE LIPTON 
130 CALLE MISIONES—130 

MONTEVIDEO 


EL VOLCAN 

SOMBRERERÍA DE DOMINGO RINALDI 

18 DE JULIO, NÚM. 324 
Teléfono: La Cooperativa, 191 


EMBRIAGUEZ 

Eos hombres de ciencia citán de acuerdo en que 
el nao excesivo de los bebidas alcohólica, e* de tá¬ 
lale, resollado, para los ebrio*, que generalmente 
son atacado, por enfermedades pravísima, como la 
/cura, la rpilrfi.ua. la nrfritis (dolencia de loa ri¬ 
ñones) y el embrutecimiento moral y tísico de ia 

Esta, enfermedades se hacen incurable, ai no ae 
consigue A tiempo aborrecer por completo toda clase 
de bebida, que contengan alcohol. 

Aconsejamos á loa que quieran desechar el repug 
ñame vicio de la embnagucr y preservante á tiempo 
de tan funestas enfermedades, que recurran con 
toda seguridad de éxito al renombrado v maravi¬ 
lloso especifico sAntí-alcohólico del doctor Pismar». 
que es un verdndcro tesoro por sus virtudes medi¬ 
cinales y curativas, y está probado que una sola 
caja de dicho especifico hace desaparecer radical¬ 
mente y para siempre el deseo de tomar más bebidas 
alcohólicas.—Punto de venta del especifico anti-slco- 
hólico del doctor Pismar: Ibicuy 230. — Montevideo. 



















En Roma 


La mañana del 24 de Diciem¬ 
bre de 1900, será registrada en la 
historia de la Iglesia. Termina¬ 
ba el jubileo del año santo y en 
las cuatro basílicas patriarcales 
ful clausurada con la grandiosa 
solemnidad del rito, la Puerta 
Santa. Las ceremonias de las ba 
sílicas Ostiense, Llberiana y La- 
terana, fueron presididas respec¬ 
tivamente por los tres cardena¬ 
les: Parochi, Vnnutelli, y Satoli. 

En la basflica vaticana la cere¬ 
monia fud llevada a efecto por 
el Papa en persona. El atrie del 
templo de San Pedro, lleno de invitados, patricios ro¬ 
manos y personas espectables, — fué transformado en 
una suntuosa sala. 

Se admiraban cuatro maravillosas alegorías que re¬ 
presentaban: la Natividad, la Purificación, la Adora 


ción de los Magos y la huida & 
Egipto. 

Sobre la Puerta Santa fué co¬ 
locada una lapida con una ins¬ 
cripción en latín, que significa 
lo siguiente: 

León xiii fontIfice mAxiuo. — 
La Puerta Santa de León xii, 
Pontífice mAximo en el aSo del 
Jubileo 1875, abierta v cerra¬ 
da— INAUCURÓ V CERRÓ EL AÍO 

del Jubileo 1900. 

Una vez colocada la lapida el 
Papa entonó el Te Deum que re¬ 
pitieron los cantores, y se termi - 
nó con la solemne bendición. 

El grabado que acompaña a estas lineas muestra el 
aspecto de la plaza de San Pedro durante la ceremo¬ 
nia y completa la nota que, sobre este acontecimiento 
dimos en nuestro número anterior. 



La plata de San Pedro el día de la clausura de 
la Puerta Sania 



CALLE 18 DE JULIO 328, Esq. CUAREIM 

MONTEVIDEO 


Completa y moderna instalación, contando en 
su laboratorio torios los aparatos indispensables 
pnrn un esmerado despacho. 

Medicamentos puros y recientes, provenientes 
de las casas más reputadas de Europa. 

Gotas de menta para perfumar la boca — artí¬ 
culo muy recomendado. 

DEPILATORIO AMERICANO 

Preparación recomendada é infalible para la 
completa destrucción del pelo y vello mal colo¬ 
cado en la cara y brazos.—Su precio % 0.5). 
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Mater 

Leyenda hebraica 


J listín estaba entre los hombres. 

Treinta años atrás había sonreído en el mí¬ 
sero pesebre de Bethlem y, terminado su largo re¬ 
tiro de Nazareth, difundía ya por el mundo la se¬ 
milla de Verdad. 

Y muchos corazones le ofrecían terreno fe¬ 
cundo y creían en Él. 

Mas para otros la semilla era estéril. Porque no 
concebían la humildad en el Deseado de las na¬ 
ciones, en el Príncipe de la 

Y Jesús era humilde. 

En un caserío de los con¬ 
fines de In .luden habitaba 
una viuda llamada Epbrnma, 
que parecía concentrar todo 
el orgullo de su raza bajo los 
grandes ojos negros de mirar 
sereno, accesibles solamente 
á In influencia de dos impre¬ 
siones: la adoración de Jeito- 
yá, el Dios de Abrnham, — y 
el cariño de Eliel, su hijo úni¬ 
co, el pequeño de ocho años, 
á quien educaba en el respeto 
de la Ley de Dios, el conoci¬ 
miento de los Proverbios de 
Salomón—y el ardiente anhe¬ 
lo de la venilla del Mesías, 
soberbio y grandioso, tal como ella lohabía soñado: 

«Será resplandeciente como Moisés al descen¬ 
der del Sinní con las Tablas de la Ley. 

* Y su túnica de riquísima tela estará perfumada 
con cypro y con myrrha—y en ella lucirán mil 
piedras preciosas. 

« Y suave aroma exhalarán sus cabellos ungi¬ 
dos con nnrdo. 

«De su cuello penderá un cuerno pulido, sím¬ 
bolo de la fortaleza. 

« Y habitará palacios más suntuosos que todas 
las grandezas de Salomón. 

«Y sus esclavos serán reyes y faraones de la 
tierra.» 



La semilla de Verdad que Jesús esparcía por 
doquiera, no fecundaba en el corazón de Ephrama. 

Porque ella había oído hablar de ese nazareno 
que iba vagando por toda Palestina sin más sé¬ 
quito que un grupo de pobres pescadores. 

Y supo que no era resplandeciente, ni estaba 
perfumado, ni lucía en su lúnicn piedras precio¬ 
sas, ni habitaba palacios. 

La hebrea persistín en su ideal, todo esplendor, 
al que esperaba ver surgien¬ 
do entre los reflejos rosados 
de la aurora. 

Y con Eliel, asistía diaria¬ 
mente desde la puerta de su 
vivienda al nacimiento del 
sol, iluminada la faz por ine¬ 
fables aspiraciones. 

Mns su esperanza se des¬ 
pedía siempre hasta el pró¬ 
ximo amanecer. Entonces, el 
rostro de Ephrama recobraba 
sus líneas duras. 

Y cuando vuelta á la rea¬ 
lidad, echaba una minula so¬ 
bre el hijo amado, sus ojos 
se nublaban con lágrimas de 
supremo dolor —y rasgaba 
sus vestiduras —é inclinán¬ 
dose al suelo, cogía un puñn- 

do de polvo y lo esparcía sobre su cabeza. 

Porque Eliel era deforme hasta el ridículo: un 
físico débil hnbía vencido su espina dorsal des¬ 
viándolo hacia afuera en mitad de la espalda y 
sus piernas arqueadas lo obligaban á caminar 
con exajerados balanceos. 

Y entre las gentes de aquel caserío de los con¬ 
fines ile la Judea, el raquítico era objeto de ultra¬ 
jes, burlas y desprecios que humillaban el orgu¬ 
llo de la hebron y martirizaban el amor de la 
madre. 

Los niños hallaban diversión en palmear su jo¬ 
roba puntiaguda y aumentaban con bruscos em¬ 
pellones el balanceo de su andar. 








Los hombres y lns'mujeres le dirigían miradas 
ásperas y despreciativas porque suponían que el 
Heltor había castigado en su monstruosidad pe¬ 
cados horribles de sus ascendientes. 

Unn tarde serena del mes de Sivan, entretenido 
Kliel arrojando las piedras de su honda hacia el 
árbol más cercano á la casa, en el cual brincaban 
de rama en rama dos 6 tres cuclillos, percibid á 
la distancia en la colina, varios hombres sentados 
á la sombra de una higuera corpulenta y observé 
que acudían mujeres y niños de todas direc¬ 
ciones. 

Kliel temía las burlas de los muchachos y el 
desprecio de los grandes. 

Pero en aquel momento una fuerte curiosidad 
lo impulsaba hacia allí para ver de cerca á ese 
extraño grupo que en la colina siempre solitaria, 
nlraía á las mujeres y á los niños. 

Y la curiosidad venció ni temor. 

Kliel empezó á avanzar, escurriéndose entre los 
árboles, con su ridículo balanceo, fijos en la co¬ 
lina los ojos recelosos. 

Y la sombra inquieta de su pequeña figura 
monstruosa, proyectada en la tierra por el sol ya 
declinante, adquiría irregularidades singulares, 
semejante á una rama de cedro del Líbano. 

Kphrama notó la ausencia de Kliel. 

Habituada á oir á cada instante su voz ngudn 
que imitaba á los pájaros para ntrnerlos — ó se 
quebraba en gritos de contento cuando alguno 
caía victimado su hondn.snlió presurosa fuera de 
la casa, hundió su mirada á un lado y otro y dis¬ 
tinguiendo el grupo de la colina, la angustia pa¬ 
ralizó su corazón y una nube negra cruzó por su 
mente. 

Pensó que Kliel estaría en medio de la turba, 
sufriendo lns viles agresiones de los muchachos y 
la fría repulsión de los grandes. 

Kphrama echó á correr. 

Ya no era la hebrea de mirar altivo. 

Km la madre, la madre de lodos los tiempos! 

Pálida, jadeante, se detuvo á medio estadio de 
la colina. 

Porque no tenía valor para presenciar la rea¬ 
lidad de su presentimiento. 

La pobre mujer cayó postrada en tierra y del 
fondo de su alma partió esta corla plegaria: 

«Oh eterno Adonaí! Que tu poder haga salvo 
á mi Kliel que te adora como yo te adoro. 

* Devuélvelo á mis brazos porque fuera de ti, él 
es mi único amor! 

• Y el día sábado, yo Kphramn, viuda de tu 
siervo Rubén, depondré mi ofrenda en la Corbona 
de la Sinagoga. 

«¡Sálvalo, oh Dios de Abraham, sálvalo!* 

Y repitiendo estas últimas palabras, como si en 
ellas apoyara su fluquezn, se incorporó la he¬ 
brea, suspiró hondamente y avanzó. 

El grupo se hacía cada vez más compacto á 
pesar de los esfuerzos de algunos hombres para 
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detener al gentío que pretendía acercarse á la hi¬ 
guera. 

Las mujeres clamaban: 

— (¿iteremos postrarnos á los pies de Jesús, 
hijo de David! 

— Queremos que la mano del Deseado bendiga 
á nuestros hijos! 

Y señalaban á un hombre que estaba en el 
centro del grupo, sentado al pie de la higuera. 

Kphrama dió gracias á Jehová. 

Porque su presentimiento no era realidad. 

Y tranquilizada ya completamente por la suerte 
de Kliel, púsose á observar á ese nazareno que 
por vez primera tenía ante los o;os, noble y her¬ 
moso entre todos los hombres, con su mirada co¬ 
lor de cielo y su cabellera y su barba rubia como 
el oro del templo de Salomón. 

Y lo vió sonreír tiernamente, abriendo sus bra¬ 
zos como si quisiera abarcar á todos. 

Y oyó su voz suave que decía: 

— Dejad que vengan tí mi los niños y no se lo 
vedéis, porque de ellos es el reino de los cielos! 

Los discípulos que habían contenido el avance 
creyendo que aquellns gentes importunarían ni 
Maestro, so apartaron. 

Y los niHos corrieron al pie de la higuera. 

Y también algunas mujeres llevando al brazo 
á los más pequeños que no sabían caminar. 

Jesús miró en derredor con amor infinito. 

Y su mano se apoyó en la cabeza enmnrnñadn 
de uno de los niños, que era deforme hasta el ri¬ 
dículo con sus piernas nrquendns y su espina dor¬ 
sal vencida Inicia afuera. 

Kphrama se deleitó en un gozo más intenso que 
lodos sus pasados dolores. 

Y avanzó entre las mujeres y los niños hnsta 
llegar junto al hijo nmndo. 

Y’ besó los pies del hombre que prodigaba tier¬ 
nas caricias ú su Kliel, el escarnio de todos. 

La hebren alzó la frente, miró á Jesús con ex¬ 
presión indefinible y sus ojos, aquellos ojos de 
mirar altivo que esperaban al Mesías resplande¬ 
ciente como Moisés al descender del Sinaí, com¬ 
prendieron y adoraron al Mesías de humildad qué 
sonrió al mundo en el mísero pesebre de Bethlem. 

Tympanum. 







Una fiesta social 



«o* Da Silva Snlvngno motiva la reproducéis 
fotografías nocturnal do Cubóla. So ecleb 
aquella ol suceso de cumplir la nina Elvira 5 
los 15 anos y con ese motivo reuníanse quine 


Ignacia 
















Vista general 


Nuestra tierra 

Salteñas 


E l. Sallo es la ciudad coqueta por excelencia 
del litoral é interior de la República. 
Situada sobro una cuchilla que divide aguas á 
los arroyos Sauzal y Ceibal, es el término de un 
nudo de la que lleva el mismo nombre de la ciu¬ 
dad. Angosta en gran parto por los dos tributa¬ 
rios del Uruguay, se ha visto obligada á exten¬ 
derse hacia el Este en esa larga calle Uruguay 
que, siendo el verdadero eje de su topografía, es 
el orgullo aristocrático y digno de sus habitantes. 

Ln calle Uruguay es, en efecto, unn hermosa 
calle. Ies pese á los que ¡rúnicamente niegan á los 
sáltenos el derecho y la imparcialidad de elogiarla. 

No tiene grandes paseos públicos, pero tiene en 
cambio esa gran avenida de la Naturaleza que fe 
llama Ejido, en 
donde, en una ex¬ 
tensión de sesenta 
kilómetros, se di¬ 
bujan los panora¬ 
mas más elegantes 
y más variados en 
sucesión infinita 
de suaves lomas y 
cerros tapizados 
con la tierra labra¬ 
da y cultivada en 
hermosísimas 
quintas, chacras y 
viñedos que traen 
á la memoria re¬ 
cuerdos del Para¬ 
ná ó de escenas 
granadinas, en un amparo perpetuo de un cielo 
purísimo con fuerzas de trópicos y exuberancia 
delicada de los templados climas. 

Tiene, pues, la materia prima para transformar 
los toscos y anchos callejones del Ejido en esplén¬ 
didas avenidas del porvenir. 

No tiene la ciudad grandes monumentos, pero 
tiene unos cuantos bonitos edificios. 

Nadie podrá negar que el Hospital, el Teatro 


y el Hipódromo ofrecen perspectivas agradables 
y responden á un estilo y á un plan arquitectó¬ 
nicos. 

Andando un poco, en la visita, se encuentran 
desparramados el edificio de 1a Junta, de propie¬ 
dad municipal, la Iglesia y 1a Jefatura que no 
tienen nada de particular, el «Ateneo del Salto» 
que es casi un lujo para 1a poca actividad del cere¬ 
bro de esta región, la Casa de Aislamiento, el 
Instituto Politécnico, único centro verdadera¬ 
mente intelectual de donde han salido centenares 
de educandos, de los cuales muchos de ellos mi¬ 
litan hoy en los directorios de los partidos políti¬ 
cos, en la representación nacional, en las jefatu¬ 
ras de policín y en otros cargos públicos de esos 
que forman con 
bastante verdad y 
práctica la corteza 
del ciudadano. 

El Salto es la 
ciudad de los doc¬ 
tores, la Córdoba 
de los departa¬ 
mentos del Uru¬ 
guay. 

No diré que an¬ 
da el crgo en boca 
de todos sus habi¬ 
tantes, como suce¬ 
día en 1a ciudad 
colonial y Argen¬ 
tina, pero si puede 
decirse que siem¬ 
pre se ha dado unos aires de inteligente triunfal 
que se ha revelado continuamente en esa aspiración 
deeducaré instruir á sus hijos en el colegioy¿ his¬ 
tórico del instituto y en el derecho de la ctítica 
que siempre ha poseído y usado y que con el 
ejercicio orgánico permanente, está adquiriendo 
perfecciones relativamente notables. 

I)e veinte años atrás, siempre cuenta esta po¬ 
blación con no menos de diez abogados, de once 



La Jefatura 
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Vista general 


6 doce médicos, ocho farmacéuticos, seis agrimen¬ 
sores, de entre los cuales casi todos son hoy hijos 
del Salto. 

El Salto es espléndido, generoso. A diario es 
atacado por suscriciones con mil motivos diferen¬ 
tes, y su gente todo lo soporta, aunque murmure 
luego. Socialmente no nos corresponde juzgarlo, 
porque si lo hiciéramos vendrían en competencia, 
desafiando á singular discusión, los de Paysandú, 
Mercedes y San José, al sentir de algunos foras¬ 
teros que no quiero citar. 

Digno de recordarse es este ejemplo. Cuando 
se inauguró la línea ferroviaria á Santa Rosa, du¬ 
rante el gobierno del general Tajes en 18S8, vino 
representando á este último el doctor don Duvi- 
mioso Terra, Ministro de Justicia. 

El club «Casino Comercial» ofreció al regreso 
del ministro un baile que resultó colosal por su 
esplendidez, pues en el buffet solamente se efec¬ 
tuó un gasto por la cantidad de dos mil pesos. 

Fué regio aquel baile, como lo fué el celebrado 
en los salones del 
Teatro el año 1872, 
con motivo de fes¬ 
tejarse el suceso 
déla paz de Abril. 

La ciudad cuen¬ 
ta con las siguien- 
tes asociaciones: 

Española 1.*, Es¬ 
pañola 2.*, italia¬ 
nas «Benevolen- 
za», «Unione Cos¬ 
mopolita», Portu¬ 
guesa, Brasilera, 

Francesa, Suiza, 

(todas de socorros 
mutuos) xx de 
Setiembre, que pa¬ 
trocina un colegio, 
de Beneficencia y Caridad Pública regenteada por 
señoras, de San Vicente de Paul, Círculo Católico 
de Obreros, Círculo de Obreros simplemente, 
Ateneo, Logia JJiram Unión que también tiene 
bajo su patrocinio otro colegio, de Empleados del 
Ferrocarril N. O., clubs colorados l.“ y 2.“ sec¬ 
ciones, clubs nacionalistas, edificio para el Partido 
Colorado, Casino Comercial, Siamo Diversi, Ar¬ 


tesanos, Liceo Eslava, Instituto musical; Asocia¬ 
ción de empleados de comercio y varias otras 
de menor cuantía y de pura sociabilidad, así como 
las sociedades anónimas del Teatro é Hipódromo. 

La ciudad siempre demostró gusto por el arte, 
especialmente por la música. En el Teatro Virjo 
tocó el arpa la célebre Esmeralda Cervantes y el 
violín don Saturnino Ribes, y por el escenario del 
tan impropiamente llamado Lairailaga, desfilaron 
artistas tan notables como Salvini, Rossi, Aram- 
buro, Oxilia, Cúneo y Luisa Tetrazzini, esta úl¬ 
tima que llevó consigo un producto líquido de seis 
mil pesos obtenido en seis representaciones. A 
propósito de los triunfos de esta diva, hasta hoy 
no se dan cuenta los sáltenos del porqué no pu¬ 
dieron entregarse á espansiones de entusiasmo 
traducidas en aplausos, artículos y sonetos, sin 
provocar una burla de parte de un cronista de 
un diario de la capital que comentó el hecho de 
modo tan urbano contra estos rurales. 

Las iniciativas importantes de progreso común, 
siempre tuvieron 
en el Salto un 
buen depósito, lle¬ 
no de fecundidad. 

El señor Fran¬ 
cisco Octaviano de 
Almeida Rosas, 
Ministro de Rela¬ 
ciones Exteriores 
del Imperio del 
Brasil, <d pasar de 
tránsito parael Pa¬ 
raguay en 1866 6 
1867, pronosticó 
parael Salto un 
futuro de prospe¬ 
ridad como pueblo 
progresista al ob¬ 
servar tan solo el 
nspecto alegre de su edificación y el carácter de 
su selecta inmigración y población. 

Desde el final de esta guerra internacional, la 
ciudad tomó un incremento asombroso que se tra¬ 
dujo inmediatamente en multiplicación y aumento 
de cuantiosas fortunas que hasta hoy han mante¬ 
nido equilibrada y vigorosa la economía del De¬ 
partamento. 



La Junta Económico-Administrativa 



















En el Sallo fué donde se fundó la primera com¬ 
pañía de navegación fluvial «En Knlteñn» por 
acciones y de la que fué el alma el argentino don 
Prudencio Quiroga; donde se fundó también el 
primer Raneo de la República y uno de los pri¬ 
meros saladeros del país á impulsos de tan pro¬ 
gresistas vecinos como eran los Tejo, los Junnicó 
y los Herrero. 

En un tiempo no lejano fué el Salto un empo¬ 
rio comercial. Hoy esté muerto, comer¬ 
cialmente, en virtud de complejas cau¬ 
sas que no es del caso recordar. En su 
defecto, crece la ciudad — lo que llama¬ 
ríamos el municipio — ¡í pasos ajigan- 
tados. 

Bien que no se inician actualmente 
grandes obras que sacudan enérgica¬ 
mente su vida económica, flota siempre 
en el ambiente algo riel espíritu que pre¬ 
sidió sus primeros y más poderosos pro- 

Hegún es fama, fué en los cnmpos de 
Cabal y Williams—que rodean como 
un cinturón el circuito comprendido en¬ 
tre el Uruguay, el Daymán y San An¬ 
tonio—donde, en el año 1SG0, se cons¬ 
truyó en el país el primer alambrado 
de importancia que cerraba grandes ex¬ 
tensiones de estancia, lo que dió mérito á que unn 
buena parte del vulgo, considerando demasiado 
audaz la empresa, pronosticara la bancarrotn de 
los propietarios. 

El Salto fué siempre asiento de hombres de em¬ 
presa y de progreso y entre ellos merecen ser ci¬ 
tados en primera tila los Cabal, los Ribes (Satur¬ 
nino) y los Tejo. 

Cabal era un espíritu á lo Pitia con mucha do¬ 
sis de arrojos y audacias. Gracias é él se cons¬ 
truyó el espléndido y macizo edificio de la Aduana, 
que desde el año 1859 está aun esperando la mano 
definitiva de reboque y de blanqueo por obsequio 
de la desidia de muchos. 

A la ciudad le fallan un puerto y plazas nseadn®. 


En el Salto residió durante muchos años don 
Tomás Gomensoro que desempeñó los cargos de 
Jefe Político y de Depositario Judicial. Su hon¬ 
radez siempre fué considerada como algo prover¬ 
bial en este vecindario. 

Es el espíritu de sus habitantes nltivo, casi in¬ 
dómito, y en las luchas políticas adquiere una ca¬ 
radísima vehemente que hace temible la lucha 
como rival. 


La Iglesia 

Actualmente, se organizan los trabajos preli¬ 
minares para fundar una Sociedad Ganadera y 
celebrar exposiciones ferias. 

Es posible que con este proyecto se sacuda la 
modorra de las gentes de esta ciudad política y 
coqueta, que á las veces suele dormir luengas sies¬ 
tas paraguayas, recostada, como dijo su poeta 
Eduardo Forteza: 

«tM Uruguay »nt« el a*ul oiqirjti 
Voluptunu prinrc.ii reclinada 
Knvurlta en chal do rojaa margarita» 

V con florea de ceibo por guirnalda. • 

Atlllo C. Brlgnole. 



Marítima 


SI ca cierto que el viejo Cnrontc ha hecho más de 
una concesión A la evolución progresiva de loa tiem 

R os y al no cu mentira cao de que su indumentaria es 
oy In que en los tiempos modernos corresponde A un 
hombre de su cln.se, pobre pero honrado. (como dice 
nnn muchacha que conocemos), poca diferencia encon¬ 
trara el lector entre el fulnno adjunto y el fatídico 
botero de Styx — con el cual bueno es no embarcarse 
sino en in vejci extrema y por extrema necesidad. 

Pero ararte de esta importancia mitológica tiene 
nuestra instantánea acústico-náutico - marítima, una 
Importancia de actualidad indiscutible ó indiscutida. 
El botero del cuento (el de la fotografía) aunque A 
todas luces italiano, es uno de los pocos rcprcscmnntcs 
de nuestra marina nacional y el bote. A todas luces 
• nacional» es uno de los pocos hRrcos A quienes Ies es 
dado izar la bandera uruguaya en ¡o mAs alto de su 
palo único, que es de sacar y poner, t 
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La espada de Cronje 


A Oino ¡'agano. 

Rochefort, director de l.'Inlraiwigtanl 
de Parte, abrid en lea columna* de aqu^ 
diaria una colecta pdbllca par* ofrecer al 
general Cronje, prUionero do la* Indicara 
eu Santa Klena, una capada de honor, 
puya empuñadura aitnholUar* d un boer 
ratrangulatulo al leopardo británico. loa 
parlaienaea acudieron aoltctloa y cubric¬ 
ión la colecta con entuaiaainn, rindiendo 
culto al hervíanlo de aquel A quien aua 
compatriota* lian llamado el « ledu de 
Africa». 


Cae prisionero Cronje, en In jornada 
De Koodoosrand, sombría, y lo condena 


Inglaterra A marchar A Santa Elena, 

I Prisión para dos águilas alzada! 

Con su óbolo Parts forja unn espada, 

Del mismo acero vencedor en Jenu, 
i Para que troce el burgher la cadena 
Que arrastra una nación desventurada I 

¡ Oh París ¡ la acerada profecía 

Que al • africano león • tu pueblo envía, 

lln de herir al leopardo en aquel suelo 

Donde el Aguila altiva necesita 
Espacio para el ala que se agita 
V libertad para tender el vuelo! 

Férald O’Door. 

Montevideo, Febrero de 1901. 


De Daniel Muñoz 

“Lágrimas” 



Señorita Ernestina Méndez Reissig. 

Montevideo. 

Distinguida señorita: 

Mucho agradezco á usted el envío do sus poe¬ 
sías y narraciones que he leído con interés y que 
vienen tí confirmar el juicio que de su talento li¬ 
terario nte había ya formado leyendo algunas de 
las composiciones que los diarios han publicado. 

Me tluele lun solo el ver que usted, en tan tem¬ 
prana edad, tenga tantas lágrimas en los ojos y 
tantas penas eu el corazón. Las auroras de la 
vida, como las del día, deberían ser siempre son¬ 
rientes. Queden las tristezas para las horas del 
ocaso, cuantío so oscurecen los horizontes y el 
cierzo de la noche enfría las tibiezas del sol me¬ 
ridiano. 

¡I*e sienta á usted mal el llanto! Se empeña 
UHietl en hacer el camino de la vida por un sen¬ 
dero 'nor!p af, ° ,1< ‘ cipreses y sauces plañideros, 
cuando debiefí recorrerlo en medio de la gallar¬ 
día y del aromado laH í íd rp ?. Primaverales. Impo¬ 
sible es que á hora tan temprann'le su existencia 
se crea usted envuelta entre las bruma crepuscu¬ 
lares del Angelus. 

El corazón de la mujer es un alveaten cada 
una de cuyas misteriosas celdas anida eigernien 


de una esperanza. No desespere usted si la pri¬ 
mera se ha malogrado, y en vez de contribuir us¬ 
ted á que las demás se ngosten en la frialdad del 
desengaño, présteles el calor de las ilusiones, que 
sin iluda rebullen todavía en su alma juvenil. 

Al leer sus poesías tan tristes y húmedas de lá¬ 
grimas, me viene á la memoria una anticua ende¬ 
cha que empezaba: 

i Por quá aobre tu frente 

1*1 iMtldCfr In IiucIIn? 

¿Conoce* yñ el dolor? 

Cómo se conoce que ha vivido usted muy poco 
aun cuando cree haber bebido hasta las heces en 
la copa de las penas humanas! ¡Si supiera usied 
cuán honda es! 

Quiero volver á leerla más risueña y más espe¬ 
ranzada, en In seguridad de que encontrará usted 
en el oasis de las ilusiones juveniles, más rica 
fuente tle inspiración que la que le ofrece el de¬ 
sierto del desencanto. 

No desflore usted su talento entilando tristezas 
en esa edad en que sonríe la esperanza. ¿Qué 
deja usted entonces para los viejos? 

Aexsun maggior dolare que ver acercarse ine¬ 
xorablemente el fin de la vida. Y con encon¬ 
trarse ya á esas alturas, no llora todavía este su 
afino. 8. 8. 

Daniel Muñoz. 
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Hundimiento 


L a aristocracia de París se daba cita una no¬ 
che en el teatro de La Comedie. Junto á 
una columna, en el atrio del teatro estaba una 
mujer mendiga. Habían sonado las doce de la 
noche; y, por las anchas escaleras del coliseo em¬ 
pezó á bajar numeroso público. Pródigas en luz 
las escaleras á expensas de cien voltaicos que 
quebraban sus rayos sobre los blanquísimos már¬ 
moles, alcanzaban por reflejo á ¡luminar el rostro 
enjuto y pálido de la mendiga. En sus ojos gran¬ 
des y negros, flotaba una mirada, al parque vaga, 
llena de ansias y de tristeza. Cuando alguna per¬ 
sono acertaba á pasar cerca de ella avanzaba un 
paso corto y vacilante, extendía su mano temblo¬ 
rosa y luego que sentía entre sus dedos una mo¬ 
neda la recogía nerviosamente, y entreabriendo 
sus labios pálidos y secos dejaban paso á un dé¬ 
bil: merei. 

Dentro del teatro no quedaban más concurren¬ 
tes... El último espectador bajaba lentamente 
las escaleras, conduciendo de su mano á una 
niña que no tendría más que diez años; al pa¬ 
sar al lado de la mendiga esta desvió su rostro 
¿ otra parte y con ambas manos se tapó los ojos; 
el señor de la niña dejó caer sobre el seno de la 
mendiga un portamonedas lleno de dinero. La 
mendiga lloró, sintió que una extraña flacidez la 
invadía, y fué, más bien que á sentarse á caer 
sobre el último escalón de una escalera inmediata. 
¿Quién era ese señor que conducía á la niña? 
¿Quién era esa mujer que el mar del destino so¬ 
cial arrojaba de su seno y dejaba lejos de sus pla¬ 
yas como inmunda resaca? 

Todo París sabe su historia: ella ha llamado 
la atención de la sociedad de Francia; sus actos 
poco morales la hicieron repudiar... 

Un momento después, el teatro quedó desierto 
y á oscuras. La mendiga quiso levantarse y no 
pudo, tentó nuevo y supremo esfuerzo. Las pier¬ 
nas se negaron á sostener el peso de su cuerpo... 
Entonces se acurrucó temblando y esperó resig¬ 
nada que alguien pnsnse para llamar en su soco¬ 
rro. No habían transcurrido muchos minutos 
cuando un estrepitoso ruido se dejó oir en el fondo 
del teatro. Alguna gente salió dando voces de: 
¡fuego... fuego!... El teatro de La Comedie ar¬ 
día. Pocos minutos más tarde el edificio se con¬ 
vertía en inmenso bracero, cuyas llamas á cada 
nuevo dosplome de pared ó techo se elevaban en 
retorcidos torbellinos. Algunas horas después el 
gran teatro francés estaba convertido en escom¬ 
bros y cenizas. Las columnas de hierro y már¬ 
mol que sostenían techos y ojivas habían resistido 
en parte á la catástrofe; las que aún quedaban 
en pie parecían tronchadas columnas fúnebres 
en un campo de muertos. 


Entre las ruinas se ha encontrado el cadáver, 
carbonizado de una mujer; una viga de hierro 
le ha aplastado el cráneo... El rostro está ho¬ 
rriblemente desfigurado: nadie la identifica. El 
cuerpo ha sido llevado á exhibir á la Morgue. 



rumas era el de Ja.mendiga; que el señ 
arrojo el portamonedas era su esposo, 
limosnera era la princesa Viotte-Chant 




11/9J0. 


S. Almada. 









Rincón Azul 


F orman una deliciosa pareja estas dos niñas, 
pues además de ser hermanas por los víncu¬ 
los de sangre, lo son también por I03 méritos y la 
belleza 
que cada 
una posee 
por igual. 

'Mm . Ocupan 

’.VLW -r en nues- 


cualida- 
i des mora- 
] les,que les 
i granjean 
I todas las 
- simpatías, 

■ y las ha¬ 
cen objeto 

de todos los elogios. Tienen esa gracia distin¬ 
guida y fina de la dama aristocrática y la cul¬ 
tura de los espíritus selectos, donde lo artístico, 
lo bello y lo exquisito tienen siempre puesto de 
preferencia. Es por eso que su 
trato interesante y amable es 
siempre solicitado y en él ha- l ' 
cen gala de la bondad de sus 
sentimientos y de las luces de 
su ingenio. Su apellido, que 
es uno de los más estimados en 
nuestros más altos círculos, pro¬ 
cede de la patria de Camoens y 
de seguro que en los dulces ver¬ 
sos del gran poeta hay muchos 
que pudieran ser aplicables á 
las dos niñas. Además de sus 
bellezas, en las que los cabe¬ 
llos negros son el marco de un 
rostrp encantador y en las que 
una elegancia exquisita parece j 
haber modelado su cuerpo, tic- ¡ 
nen para ser admiradas he 
(liciones morales, la cultura, In 
gracia juvenil, tan fresca como 
el perfume de flores primave¬ 
rales, y la intensa y negt 
rada de unos ojos en los que 
chispean y atraen los reflejos 
de su intelectualidad selecta. 


que parece una copia de esos ángeles de'Murillo 
ó una de las misteriosas hadas del Rhin de los 
viejos cuentos nlemanes. Iiubia, de ojos azules, 




Trabajo le costaría á un poeta describir la be¬ 
lleza de esta otra niña. Es tan delicada, tan fina 


mente en 

la atmósfera de sus propios perfumes, luciendo 
sus colores, la suavidad de raso de sus pétalos y 
la gracia exquisita de la juventud. Su sonrisa es 
algo así como un amanecer y por eso está en su 
retrato sonriendo, como para 
] hacer creer que la fotografía 
t ha sorprendido á la misma al- 
HL, J horada, de que habla Cervan- 

n i tes, asomada á los balcones de 
Oriente. Y tal como es de 
bella y gentil, es de distingui¬ 
da, de buena, de inteligente. Su 
espíritu es tan bello como su 
belleza, tan luminoso y tan 
puro como ésta y parece que 
ríe en él la misma fresca ale¬ 
gría de la flor que se cim¬ 
brea gentil dando á la brisa 
sus perfumes y sus colores. 
También ocupa en nuestra so¬ 
ciedad puesto distinguido y tie¬ 
ne también para ter admirada, 
además de su hermosura, cuan¬ 
tas bellas cualidades pueden 
suponerse en un alma feme¬ 
nina. Su actuación en los salo¬ 
nes, es pues, para ella, motivo 
de triunfos repetidos que ni si¬ 
quiera la enorgullecen, pues 
este sentimiento no cabe en su alma bonda¬ 
dosa. 

Abuh Amer. 







Por la reina Victoria 





C on to«ln !n solemnidad que el gran pueblo La concurrencia oficial tuvo su punto de cita en 

inglés sabe dar tí todos sus actos, así cí- el Cabildo y de allí partió con destino al templo, 

vicos como religiosos.se lia renlizadoen Monte vi- Iban, entre ella, el señor Ministro de Gobierno, 


deo y en el 
templo britá¬ 
nico, el fune¬ 
ral por la rei- 
n a Victoria. 

Los súbditos 
ingleses que 
entre nos¬ 
otros residen, 
en su más dis¬ 
tinguida re¬ 
presentación, 
fueron acom¬ 
pañados en 
aquel acto 
por las auto¬ 
ridades na¬ 
cionales)’ ex¬ 
tra tijeras in¬ 
vitadas y por 
algunas de 
nuestras fa¬ 
milias más 
res peta bit s. 

Una fuerza 
déla dotación 
déla Bcuilinh 
hizo guardia 
á las puertas 
del templo, 
llegando á 
éste seguirla 
de mucho 
pueblo curio¬ 
so, ajeno & los 
desfiles de la El Te 

tropa al son 

de la música del gaitero escocés vestido con traje 
característico. El batallón 4.° de Cazadores, de 


don Eduardo 
Mac Eachen; 
el ile Rela¬ 
ciones Exte¬ 
riores, doctor 
don Manuel 
Herrero y 
Espinosa; el 
de Guerra y 
Marina, ge¬ 
neral don Pe¬ 
dro Callorda; 
el secretario 
de la Presi¬ 
dencia, señor 
Puntnieón 
Pérez Go¬ 
mar; el Pre¬ 
sidente de la 
Cámara de 
Representan¬ 
tes, don José 
Snavedra; el 
Jefe del Es¬ 
tado Mayor, 
coionel Már¬ 
quez y sus 
ayudantes; 


General de 
Correos y Te¬ 
légrafos, se¬ 
ñor Honoré 
Roustan; el 
Jefe Político 
de la Capital, 
doctor Acos¬ 
ta y Larn: el Comandante de Marina, coronel 
Razzano;el Oficial Mayor del Ministerio de Re- 


gran parada, como los militares ingleses, formaba laciones, señor Hordeñana; el Intérprete oficial se- 

en batallo á lo largo de la calle Treinta y Tres, ñor Home Lavnlle; ayudantes de la Capitanía 

de Puer¬ 
tos, y em- 
pIe ados 


otras re¬ 
particio¬ 
nes públi¬ 
cas. 

Al lle¬ 
gar la re¬ 
presenta¬ 
ción ofi¬ 
cial, la 


El ministro español 
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La marinería dirigiéndose al Templo 


Imnda del 4." de Cazadores» ejecuté el himno na¬ 
cional. 

Esperaban en el alrio á la comitiva, el Encar¬ 
gado de Negocios de Inglaterra, Mr. Harvey; los 



El cónsul italiano 


.«(■flore» Ministros de Norte América, España 
y Brasil; el almirante americano Schley con la 
brillante oficialidad de la división naval de su 



msndo; los cónsules de Rusia, Italia, Bélgica, Es¬ 
paña, Portugal, Chile, República Argentina, Co¬ 
lombia, Perú, Paraguay, Ecuador, Estados l 'ni- 



El ministro portugués 


dos, vicecónsul norteamericano y muchos otros. 

En el templo, que estaba severamente eidutado, 
se notaba la presencia de gran número de distin¬ 
guidas familias, entre ellas las de Byrne, Nuttall, 
Adama, Theobald, Hofftnnn, Colladon, Drever, 



La puerta del Templo 


Desfile del 4. 


m 







Frcdcrika, Clarck, Mnrshnll, Tisdal, Eichanlson, 
Van-Domscllaar, Triny, Rolersen, Ilili, Hnntl- 
cock, Murray, Harley, Füt Herbet, Sooü, Richie, 
Christie, (’-ooper, Ht-mleraon, llngenhuch, Sbnw, 
l’arrell, Wilaon, Crocker, French, Arny, Galwey, 
Cranwell, Wigkman, Mac 
Grcgor, llardt. Herrera de 
Arteaga, Coles, Hwíntlen, 

Schnitzpan, Rourse, Kean, 

Vidal, Weigle, Wright, 

Pentreath, Mackinstoch, 

Lañe, Thomas, Steward, 

I’oole, Oldham, R. de 
Azúa, Reace, Hutchinson, 

Kibley, Murrell, Pintos, 

Irving, Sanderson, Tem¬ 
ple, Ayre, Vigilóles, Mac- 
kensie, Mae-Coll, Thomp¬ 
son, etc. En el coro se no¬ 
taba la presencia de mu¬ 
chos representantes de la 
alia banca y el comercio, 
empresarios é industriales 
y agentes de negocios de 
casas nacionales y extran¬ 
jeras, miembros del foro, Tribunales de Justicia 
y Universidad. Gran número de fnmilias quedó 
sin entrar al templo debido á que á la hora de 
empezarse la ceremonia religiosa no cabía míís 
gente. Fué por esa razón que el templo quedó 
adornado tal como estaba hasta el domingo en 
que continuó el servicio religioso y fué concurri¬ 


dísimo. Ofició el reverendo Ilandcok, empezando 
con el himno funeral cantado por el coro de seño¬ 
ritas de la iglesia metodista y continuó con los 
salmos y oraciones del rito para terminar con el 
himno nacional inglés Ood save (lie (juren can¬ 
tado por el coro y los con¬ 
currentes, produciendo un 
efecto imponente. En el 
momento oportuno el se¬ 
ñor Home Lavalle, encar¬ 
gado de la parte de cere¬ 
monia exterior, hizo las in¬ 
dicaciones pertinentes. En¬ 
tonces el -l." de Cazadores 
desfiló á la sordina por 
frente del templo ¡í. lo largo 
de la calle Maldonado é 
hizo las descargas de or¬ 
den, alternnndo con las «le 
la tropa inglesa mandada 
por el teniente Thomlin- 
son. El Encargado de Ne¬ 
gocios de Inglaterra, Mr. 
Ilarvey, despidió á las au¬ 
toridades y familias desde 
la puerta del templo agradeciendo la asistencia 
prestada á la gran ceremonia en honor de la au¬ 
gusta soberana fallecida. Tal ha sido el solemne 
funeral por la reina Victorin I, en cuya ceremonia 
ha sido puesto de relieve el alto aprecio que 
nuestro gobierno y nuestro pueblo tienen por la 
gran nación británica. 



La comitiva oficial 


Frente á Lanata 



En esta vista fotográfica, obtenida *. RR 
Carlos Beccar. capitán de fragnta; don Francisco I. Monos. 

-- — “"-t, comerciante ; todos de Buenos Aires, 

o preparaban a entrar al a 


irc los que estaba Tax.quii.. .... 

contemplar la salida de la misa de 11 u. 

de Lanata les futí ofrecido por el seflor Agustín Fiera.. 

l ia República Argentina existieran condecoraciones como en los países moni 
o honrado con las órdenes de mfrlto naval mús distinguidas: el seftor Faravi 


schor Jesús Cúbela, el fotógrafo de los salones, aparecen los señores 

neisen l . . rentista; don Nicolás Paravlcclnl. agente de ne 

compañía de algunos señores de Montevideo, en 
de Lanata. (el primer Cordón Bleu, despiu's de 
mundo elegante y balneario. El almuerzo en lo 


habría * 


rquicos. el señor Beccn 


r , n ‘ ,val ., rol '- distinguidas; el sefior Paraviccinl. que entretiene sus 

modalidad para preparar mejor * 11 * combinación** comerciales. ^ * cosas, tomo 

tarla C 4^fos^ist?nguidOT^Íaj«x)» n nl^nUtdarlos C en <I su' vuelta!'*' 0 ™ 8 °° '° adv "‘"* n - cI *>“>- “e P— 


17J 













Las tumbas de los niños 



¡También los niños tienen tumbo! 

¿No es verdad que esto sorprende, que ni oirlo 
el espíritu siente como si lo cruzara una fría ra¬ 
cha de asombro, de ese asombro rebelde á ln rea¬ 
lidad, cuando la realidad es ¡lógica, cuando no 
debía ser? 

Tan opuestas, tan antagónicas son esas dos 
ideas, la tumba y el niño, que la mente no quiere 
conciliar lo que una dice de hielo, de inmovilidad, 
de palidez, de sombra, con lo que habla la otra de 
mansas tibiezas de cuna, de santo contento, 
de música divina, de luz rosada en el hogar di¬ 
choso. 

¡Un niño que muere! Es el dolor que no tiene 
símbolo. Ln hoja seca que duerme olvidada, la 
flor muerta que se agobia vencida, el lampo de 
aurora que se apaga, el crepúsculo que agoniza 
arropándose con los últimos crespones de bruma; 
todo esto que simboliza el morir, os triste, es do¬ 
liente, es fúnebre, pero es posible. Y la muerte 
de los niños no es posible! 

Parece que al llegar ese pálido fantasma del 
misterio nulo la cuna inmaculada, ante el ser pe- 
queñito que duerme indefenso; al mirar en des¬ 
canso aquel cuerpeeillo de carnes tiernas que pa¬ 
recen carne de pétalos rosados; al ver aquella 
boca que sabe sin saberlo el secreto de los besos 
sublimes, la música inimitable de los primeros de¬ 
letreos del lenguaje; al contemplar las hebras de 
sol manso que coronan la frente bañada por la 
suprema serenidad de la suprema inocencia, de¬ 
biera la Muerte sentir humedecidos sus ojos sin 
luz, y alejarse de allí corriéndole dos lágrimas 
por las mejillas lívidas, y decir encogiendo con¬ 
vulsa la descarnada mano: 

—¡No, no puedo! ¡Es un niño! 

Yo he visto las tumbas de los niños en el Ce¬ 
menterio, y he sentido en el misterio de su clau¬ 
sura de mármol el misterio más íntimo de esa do- 
lorosa historia escrita en las lápidas. 


Hay una pequeña urna en un rincón que dice 
«Aquí yace Luisito M...» 

¡ Luisito! El diminutivo lo dice todo. Es un pa¬ 
jarito que hn muerto. 

Algún hogar debe haber donde se siente frío 
desde que ese diminutivo dejó de oirse en la mesa 
fn mi liar, desde que falta en la casa ese tibio vaho 
de pichones que exhala la cuna. 

El epitafio no dice más: ni que ern bueno, ni 
que era feliz, ni que era débil. Dice que era Lui¬ 
sito, dice que era niño, y esta sola palabra, sínte¬ 
sis de todas las bellezas, de todas las gracias y de 
todas los inocencias, basta para advertir al que 
pasa, que aquellos huesecillos guardados en la 
urna es todo lo que queda de algo que cuando 
reía iluminaba la casa como si saliera el sol. 

Bajo una estatuita primitiva é ingenua que pa¬ 
rece imagen de muñeca, un pensamiento de már¬ 
mol dice: «¡Chichi idolatrada!» 

Es un grito vibrando en una piedra, vibrando 
siempre, con vibración de cuerda herida, de fibra 
laccrnda que sangra hace tiempo. 

Es quizás el grito de la hora fúnebre que se ha 
incrustado allí, en el mármol; el grito que arrancó 
la visión de un cuerpecito helado, la visión trá¬ 
gica de una cara ingenua que cerró los ojos en la 
hora de los crepúsculos, llevándose el secreto del 
cielo en su sonrisa. 

, Chichi! ¡El apodo en que encerrara toda la 
elocuencia de los cariños supremos un labio ma¬ 
ternal ! ¡ Todo el poema del dolor en una pnluhra! 

¡ En una tumba grande hay una estatua que ríe 
con su carita infantil, sin vida ya; una baila¬ 
rina ! 

Es el disfraz de la última fiesta, sin duda; la 
imagen sncadu en una hora dichosa, cuando vi¬ 
vía, cuando era feliz, cuando tenía luz en las pu¬ 
pilas y aurora en las mejillas. Y todo eso: el con¬ 
tento de la hora dichosa, la frescura de los labios, 
la vida sonrosada de su cuerpo tierno, el dulce 
verso de la infancia, todo se ha cuajado allí en el 
mármol, dejando sobre una tumba !u figura muerta, 
con su traje de bailarina y su sonrisa de piedra... 

¡Un niño que muere! 

¿No es verdad que esto sorprende, que al oirlo 
el espíritu siente como si le cruzara una fría ra¬ 
cha de asombro, del asombro rebelde contra la 
realidnd, cuando la renlidad no debía ser? 

¡Sí, es! Lo saben los que han visto cerrarse 
unos ojos celestes, y cerrarse el cielo y quedar 
negro el mundo al cerrarse los ojos. 

IiOs niños mueren también. 

¡ Yo he visto en el Cementerio tumbas de niños 
que encierran una nurora apagada en su seno! 

Arturo Clménez Pastor. 
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Arreboles fugitivos 
De un rirmnmcnto ideal 
En las retinas cautivos 
Como un tesoro inmortal. 
Visiones indefinibles 
De ambición y de locuras; 
Caros humos de imposibles 
Que exhalan las criaturas. 
Rojo cráter, brasa bella 
De un Ideal tan profundo, 

Que al Ilamcnr como una estrella 
Rayo A rayo alumbra el Mundo. 
Aroma de flor marchita 
Dentro de un libro sagrado. 


Nube trémula, viajera 
De un carino que se alej 
Y en la antigua priman 
De su infancia se rcfleji 




.-rendorn, 




Aves niveas, manos fina 
Que en los teclados erra 
Despertando peregrinas 


No bajes, lograrlo abisma; 
Has cual la brasa de fuego 


ique inspiraron. Que 


Rúes, tras la dclicin vaga 
Vendrá la desilusión: 

Y el asco, como una daga 
Te partirá el corazón! 


quimera adornó, 
chitaron los llantos 
usencia deshojó. 


Montevideo. 


Amérlco Llanos- 
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La vuelta á la patria 



Sr. don Pedro Echegaray Recibimiento del senador Echegaray y familia 


a regresado á la patria el senador seflor 
Pedro Echegaray, cine acompañado de su 
distinguida familia visitó en los (illimos meses la 
Exposición de París, permaneciendo en la capi¬ 
tal durante algún tiempo y recorriendo otras im¬ 
portantes ciudades de Europa. El nombre de ese 
ciudadano se encuentra vinculado estrechamente 
¿i nuestra actualidad política tanto por la propia 
actuación en ella como por haber sido proclamada 
su candidatura á la vicepresidencia do la Repú¬ 
blica por una fracción del Honorable Senado. 
Ya su regreso era esperado, por esa circunstan¬ 
cia con tanto más interés, cuanto que su actitud 
habría de contribuir ú despejar la incógnita de 
ese prohlemn que agita casi con violencia á nues¬ 
tros círculos políticos. La prensa diaria informa 
á sus lectores de la marcha de esos sucesos á que 
nos referimos de paso, por la vinculación que 
existe con el viajero á quien presentamos nuestro 
saludo. El seflor Echegaray fué objeto á su lle¬ 
gada de una verdadera manifestación tributada 
por los numerosos amigos que le esperaban en el 
momento del desembarque. 


A otro distinguido compatriota, llegado como 
el seflor Echegaray abordo del Cltilí debemos 
presentar nuestro saludo: el doctor Alfredo Na- 
varrro, cuyo regreso de Europa permite su rein¬ 
corporación al grupo selecto de nuestros hombres 
de ciencia. El doctor Navarro ha vivido consa¬ 
grado al estudio en el viejo mundo, asistiendo á 
las clínicas quirúrgicas más afamadas y enrique¬ 
ciendo su gran caudal científico. A saludarlo ásu 
vuelta, concurrieron al muelle numerosos amigos 
del distinguido cirujano, entre los que se notaban 
muchos de los médicos de Montevideo. El doctor 
Navarro ha reanudado sus tareas profesionales y 
desde el l.° de Marzo volverá á dirigir la clínica 
quirúrgicn confiada ¡í su talento en la sala • Fran¬ 
cisco Mnciel» de nuestro Hospital de Caridad en 
que le esperan sus alumnos, muchos de ellos pró¬ 
ximos también á ser consagrados como él médi¬ 
cos, después de haberlo sido estudiantes distin¬ 
guidos y aventajadísimos. 



Recibiendo al doctor Navarro 


Doctor Alfredo Navarro 





Amores callejeros 


— Con que entonces usted est 
tidn!.. . 

La chinita me miró «le reojo, hiz 
desdeñosa con sus labios gruesos, c 
rndotes, —labios de muchacha qu 
contestó: 


-iNo sea n 




mtira que 


que vas á sacar curbina!... 
as, jarabe de pico, no-más, y 
• caso de lo que dicen los 
mbres, estaría planchada! A 
antas li-lmbrá dicho eso mis- 



t y dispués las-habrá dejau 
-¿Usted me cree capaz?... 


ven, y la leche se 
y la señora v’ha decir que yo 
me la he tomau... Así, con su 
permiso me viá dir. 

— ¿Cuando la podrí* ver? 

— Cualquier día que no haiga 
sol, y usté esté desocupau... 
porque-usté ha de tener un 
trabnjo bárbaro, me parece 


ven, más vale estarse callada. Y dispués, que 
ya le digo, usté comigo no rola, porque yo soy 
di-una categoría y usté di ótrn. y cada cual si 
hamaca con los de su layu. Porque las perso¬ 
nas sernos como los pájaros que se reconocen por 
las plumas, y usté ha de ser de la cría é Pichu- 


¡Ch'hermanito, palpítame aquel panorama! Alí¬ 
jate el bombilla como afila juerte con la chinita! 
Pucha qu’está afanau-.. 

¡Che, rubia, asofrenate, no ves qu’el hombre 
está comprometido... con el sastre!... 

Agaplto Qulncoces. 


La siesta en la chacra 














Madrigal 


Disipados sus fuciles enojos. 

fil la miraba en los hermosos ojos. 

V una luz vid brillar en lo m;ls hondo 
De la retina, cual se ve en el fondo 
De transparente y plltcida laguna 
El pálido reflejo de la luna. 

-Amor mío, dijo di alboiotado, 

Del alma ya el camino cstA aclarado 


En los ojos que dan y quitan vida.— 
Ella sonrio, esquivando la mirada 
A la de él, que cerca, apasionada, 
Buscaba aquella luz que se perdía 
Como una estrella al despuntar el día... 
Mas de pronto, sus labios se encontraron 
Y los ojos á un tiempo se cerraron. 


B. Fernández y Medina. 


El nacionalismo en Tacuarembó 



Inauguración del Club de la 8." sección 



D b una reunión partidaria celebrada en la 
8. a sección del departamento de Tacua¬ 
rembó ¡lustran nuestros grabados. Se trilla de la 
inauguración del club polí¬ 
tico nacionalista denomi¬ 
nado «Coronel Juan M. 

Puentes»—nombre de uno 
de los jefes de ese partido, 
con fuma y hechos noto¬ 
rios de valor. Que fué im¬ 
ponente aquel acto lo dice 
con elocuencia la fotogra¬ 
fía tomada por el señor 
Pedro Chabalgoity, así 
como nos demuestra que 
compartían los entusias¬ 
mos partidarios damas y 
niñas de la localidad que 
hacen grupo junto á la 
bandera nacional. Así 
¡nnuguradns las asociacio¬ 
nes políticas, contando con 
el concurso de la mujer, 
que tan poderosamente 
contribuye (í la formación 
del carácter dentro del 
bogar; así fomentados los vínculos de los asocia¬ 


dos ó partidarios-fácil es poder decir de ellas 
que tendrán organismo para vida robusta y efi¬ 
caz. Acompaña »1 grabado del conjunto de la 
fiesta, el retrato de «Ion 
Mariano Saravia, presi¬ 
dente del club inaugurado, 
y hermano del jefe militar 
nacionalista señor Apari¬ 
cio Saravia. Aquel ciuda¬ 
dano figuró como jefe «le 
una de las divisiones na¬ 
cionalistas revolucionarias 
en 1897, probando su va¬ 
lentía en la lucha á que 
pusieron término la muerte 
del presidente Miarte Bor¬ 
da y la paz celebrada por 
el nuevo gobierno. Maria¬ 
no Saravia, terminada la 
revolución volvió, como su 
hermano Aparicio, ú entre¬ 
garse á las tareas ganarle- 
ras, de las que solo le dis¬ 
traen de tiempo en tiempo 
las obligaciones partida¬ 
rias, nunca mejor cumpli- 
«las que cuando so fomenta el espíritu de unión. 





En el aniversario de Quinteros 





L os colorados celebraron la anunciada cere¬ 
monia on el ('ementerio ('entriil, el din del 
aniverHnrio de I’mio de Quinteros, de cuyo acto 
informamos gráficamente en esta» página». El 


Frente á la Necrópolis 


Escolta de la bandera del 3.'* 


mausoleo conmemorativo levantado en In Necró¬ 
polis Central, estnhn adornado con gran profusión 
«lo flores naturales y corono» nrtificinle», ramo», 
etc. En concurrencia que asistió á la ceremonia 


El panteón en el Cementerio 

fuó enorme y la cifra más generalizada por la 
prensa diaria la hace ascender ó más du veinte 
mil personas, entre la» que abundaron durante 
todo el día las damas. 1 lucía honores militares 
alrededor del panteón una fuerza 
del batallón .3.® de infantería, con 
bandera y< banda de música, «le 
acuerdo con la» disposiciones «leí 
Estado Mayor General. Entre las 
muchas notas recogidas por uno de 
los miembros del Cornitú de honras, 
señor Dalmiro Felippone (hijo) y 
que reproducimos, está la que señala 
en el cuarto «le nuestros grabados 
la visita hecha por el coronel Feli¬ 
ciano («onzáles — in falta ble, á pesar 


de sus años y sus achaques á este género «le 
ceremonias en que se manifiesta su inalterable 
espíritu partidista. Como él, concurrieron también 
á la Necrópolis los demás sobreviviente» de 

(¿muleros 
á quienes 
se acom- 
pnñó es¬ 
pecial¬ 
mente— á 
visitar la 
tumba, — 
por los 
miembros 
del Comi¬ 
té. El co¬ 
ronel Eui» 

Viera, cu- 
yo retrato 
publica¬ 
mos tam¬ 
bién, for¬ 
ma en el *-l coronel Feliciano González 

número 

de estos último». Empezó sus servicios en 1841 y 
los continuó con breves ¡inérvalo» hasta ÍST’J. 
Es en la actualidad y desde 18ÍW coronel efectivo 
«leí ejército de la República. En la Unión, el ó, 
los colorados rememoraron aquel 
fasto, organizando una ceremonia 
religiosa que se realizó con el con¬ 
curso de numerosas damas, en la 
iglesia de Han Agustín. Allí, como en 
el cementerio, se pronunciaron dis¬ 
cursos en que la nota partidista re¬ 
sonó vibrante. También reproduci¬ 
mos dos fotografías que son alusivas 
ó la ceremonia de la Unión y á la 
que asistieron, dicho sea de paso, mu¬ 
chos partidarios de Montevideo. 


Coronel Luis Viera 
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Agregaremos que Ion álbum» colocndo» á la 
entrada do Ih Necrópolis en Montevideo y do Iti 
iglesia orí ln Unión, recogieron la* firman de to- 
doH lo» asistente» que fueron á mi vez ob*equia- 



Fn la Unión. Ent ando al templo 


do* con fotografía» y plnno* alusivo» ó !n fecha 
rememorada. La» firma* de ln* dama* do la Unión 
hnn »ido publicada* en El ¡Ha de esta capital. 



En la Unión. Los discursos 


El paseo á Colón 



La caballería llegando i Colón 



El domingo anterior *e realizó el pnseo á Co¬ 
lón, organizado por el Club «Paso de Quintero*». 

El número de concurrente* fué grande —entre 
tro* mil qui¬ 
nientos y cua¬ 
tro mil — y fuó 
de úl una de 

má* saliente» 
la llegada al 
sitio de ln ties¬ 
ta de ln colum¬ 
na do cabnlle,- 
tínácuyo fren¬ 
te marchaba el 

ingeniero te- L a bandera social 

ni en te Jo*é 

Chiapparn y que Reorganizó en la» primera» hora» ' la* del iuíhiuo color é inscripciones partidaria* re¬ 
de la maflnna en la Plaza Sarandí, antes de las • galo del «argento mayor don León E. Muñoz. La 


Carretas. Al llegar á Colón la columna de jinetes, 
que había sido engrosada en el trayecto llegaba 
Begóti los cálculos á uno* setecientos, entre lo» que 
predominaba l n 
casaquilla roja. 
Ln» evolucio¬ 
nes de la co¬ 
lumna »e hi¬ 
cieron á loque» 
del clarín de 
órdenes que 
acompañaba al 
teniente Chiap- 
para á cuyo 
lado resaltaba 
la gran bande¬ 
ra roja, conci 
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Llegada á Colón del tren expreso 


marcha se hizo con ln mayor regularidad. 
Casi podría decirse que se trataba de gente 
acostumbrada á los ejercicios militares 
tal fué el espíritu de disciplina que supo 
imprimirle desde el primer momento su or¬ 
ganizador. En cuanto & la gente de á pie, 
sílbese que llenó los wagones del tren ex¬ 
preso del ferrocarril central y consumió 
aquel día en los numerosos fogones que ar¬ 
dieron en Colón, cuarenta vacas gordas in¬ 
molarlas en su obsequio. 


Arte nacional y extranjera 


Pedro Blancs Víalo. A quien ln identidad de apellido 
con nuestro (trun pintor, no ha obstado para que se se¬ 
ñale pronto entre los avanzados del arte, de valer pro 
pió y esfuerzo indepen- 


rn apreciar la visión exacta y ln expresión fuerte y ver¬ 
dadera alcanzada A costa de inmensas dificultades. Al 
lado de ese cuadro hay un paisaje del arroyo DncA y 



sobre el vellón recién es¬ 
quilado y un medio torso 
de otro que cierra por la 
derecha el primer término, y hay que penetrar en aquel 
conglomerado de los cuerpos humanos y los ovinos, pa- 


La esquila”, por Pedro Blattes Víale 




“Protesta”, por J. Ferrari 


I retratos al óleo y uno ni 
| pastel y notitas sueltas co 
- mo la de u n muchacho 
arrastrando un barril con 
un bichoco aguatero, que 
completan ln exhibición 
del tnlento nmpi o y vi¬ 
goroso del joven artis a, 
como de su escuela. Esta¬ 
mos muy lejos aquí de los 
relamidas muestras de la 
escuela florentina y de los 
convencionalismos Imita¬ 
tivos de tantos nrtistas 
nacionales, que después de 
muchos- nflos de estudio, 
| apenas aprendieron A se- 

I gamente, sin adquirir ma¬ 
nera propia de ver y es¬ 
tilo. personal 'para pintar; 













LAS GRANDES INDUSTRIAS EUROPEAS 


EN SUD AMÉRICA 


En la seguridad de que hay siempre el deseo de conocer los adelantos do las industrias asi nacionales como extrun. 
Jeras, y que existe especial interés en lo que se refiere A las que de Europa vienen A ¡mplan'arsc en nuestro país, 

hemos procurado los datos ne¬ 
cesarios para apreciar la impor¬ 
tancia de los establecimientos 
« Gusenier.. 

La tiran Destilería de E. Cu- 
senier Flls Alné y C.*, fué fun¬ 
dada en Francia, en la ciudad 
de Ornans en 1861, constituyén¬ 
dose en sociedad anónima con 
un capital de> 10.000.000 de fran¬ 
cos en el afto ¡878, estableciendo 
su casa matriz en París, Bou- 
levard Voltairc 226. 

Los elementos y el crédito de 
que disponía permitieron A la 
sociedad explotar la importante 
industria en tan vasta escala, 
que en poco tiempo ya no era 
Europa solamente su campo de 
acción, sino que extendiéndose 
por los cuatro puntos cardina¬ 
les, ft mAs de las sucursales de 
Bruxelles y Molhouse, abrió 
otras en Túnez, Salgan, Shan¬ 
ghai, Calcula, Rio Janeiro, Méxi 
co, Nueva York y Buenos Aires. 

La sucursal de Montevideo fué instalada recientemente, y vista la importancia, cada día mayor, que han tomado 
sus operaciones, se ha constituido en sociedad anónima, A fin de dar mayor desarrollo A sus negocios. Es de confiar 
que éstos adquieran el desenvolvimiento A que han alcanzado las otras sucursales establecidas en las capitales men¬ 
cionadas, pudiéndose juzgar asi, fijándonos únicamente en la Sociedad Anónima Oran Destilería de Buenos Aires, 
instalada en la calle Salta 1827 (Buenos /Vires) la cual habiendo empezado A operar en la pequefin escala que ha 
empezado la de esta capital, ocupa hoy día edificio de su propiedad que tiene una superficie de 9.000 metros cuadra¬ 
dos; siendo sus productos la predilección de los consumidores de aquel mercado. Un dato pnra atestiguarlo. A los 
^aficionados al buen ajenjo, se les oye pedir: • Deme Vd. un Cuscnicr», probándose de este modo la popularidad que 
jbh“ adquirido este producto, del cual la casa expende un millón de litros anuales. 

Los clichés que reproducimos y que formnn cuerpo de este lljero articulo, representan la vista exterior de la fá¬ 
brica y la sala laboratorio de licores. 

Con tan buenos antecedentes, es muy lógico que desde que la casa Cusenier ha establecido un depósito sucursal 
en Montevideo, se pueda com¬ 
probar que los productos que 
dichos seflores expenden dl- 

yan adquiriendo una justa re 
putnclón, que les hace aeree- 
lores a ser favorecidos por 
as personas del gusto más 
lclicitdo, lasque ntrnldns 
tor las diferentes cxposicio- 
íes que do dichos productos 
tan podido observar en los 
, escaparates de las principales 
:onfitcrIas, han querido con- 
! vencerse prácticamente de la 
I tuperioridad de los mismos, la 
| :unl huelga recomendarse, por 
i ier ya reconocida unlversal- 
j nente, conforme lo atestiguan 
as 69 medallas de oro y plata 
y 16 grnndcs diplomas de ho¬ 
nor con que ha sido favorc- 
Ida. Ha s/do además decla¬ 
rada fuera d e concurso y 

miembro del Jurado en vnrias exposiciones, habiendo obtenido el Único gran diploma de honor en la de la Repú¬ 
blica Argentina en 1898 y últimamente fué nombrada Presidente del Jurad., en la de París de 1900. Es además provee¬ 
dora exclusiva de las reales casas de Italia, Espada y otras Cortes europeas. SI aquí tuviéramos una Real Casa, 
habría seguramente de ser su proveedor I 
















Las excavaciones de Bosco Reale 


LOS UNICOS 


FOSFOROS 

QUE no HAN SUBIDO 
DE PRECIO 

SON LOS DE 


17 MARCA 

VICTORIA 


3 cajas por 5 c™ s 
en toda la República 


Han enriquecido las importantes colecciones 
museo del Louvrc de París, algunos bronces sac 
dos de las cscavaciones hechas en Bosco Reale. 



¿ Cómo han llegado á dicho museo esas joyas ar- 
tisticasVamos á saberlo. 

En Bosco Keale, cerca de Torre Anunziata, en 
Italia, bajo el partenópeo cielo azul, un tal Puzc- 
I la, yendo y viniendo por un pedazo de tierra de 
su propiedad, descubrid hace unos cuarenta aftos, 
una pequeña habitación subterránea, y luego otra, 
pero hubo de detenerse porque penetraba en la 
propiedad de un tal Prisco al cual no dijo nada de 
su descubrimiento. Muerto en 1888 el propietario, 
tocó 4 uno de sus cuatro herederos el terreno bajo 
el cual habla penetrado Puzella y enterado por 

Sigue en oirá página. 


DE CARLOS E. DRUILLET 


CASA FUNDADA EN EL AÑO 1868 

279-CALLE 25 DE MAYO - 279 - MONTEVIDEO 

OBSEQUIOS Y OBJETOS DE ARTE 


IS que existe en Montcvii 
e UN PESO en adelante 


Montevideo; artículos 


SECCIÓN BORDADOS Y MERCERÍA. = Seda lavable, seda argelina, hilo y algodón, colores hilo de castilla, hilo, 
bolillos y dibujos para hacer puntillas, lelpílla, mostacilla, gusanillo, lentejuelas, borlas, cordones, llecos; agujas, 
dedales, hilo para macramó. cintas para hnccr roccocó, todo articulo exclusivamente Trancó* y lo más Fino que se 
recibe aquí siendo los precios más bajos que en cualquier otra casa: 

La casa ha contratado en Europa un dibujante especial para labores en blanco y fantasía cuyos precios son 
sin competencia. 


4j[0UBIGAMT—?ARIS 

Nuevos perfumes para el pañuelo que han merecido la más alta distinción 


EXPOSICION 1000 



LOLITA 


SE ENCUENTRAN EN VENTA EN LAS PRINCIPALES PELUQUERÍAS 
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euxiK anti-asmatico 


Tiste específico 

es el reipedio ipás seguro para la cüraclóp del asipa. 
piíipero de las curas es de todos cuaptos 
ljap ltecljo uso de diefio ELIXIR. 


Preparado por J. MARTINEZ OLASCOAGA 

FARMACEUTICO POR MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES 

Una de las cartas recibidas que atestiguan lo manifestado 


Lunarejo, Mayo 20 de 1900. 
Sr. J. Martínez Olascoaga. — Salto. 

Muy señor mío: Habiendo oído alabar 
en distintas ocasiones los buenos resulta¬ 
dos obtenidos con el uso del Elixir Anti- 
Asmático Martínez por usted elabo¬ 
rado, en casos en los cuales nada habían 
influido otras medicaciones y específicos, 
aconsejé á varios vecinos de este paraje, 
que sufren la molesta y terrible enferme¬ 
dad del asma, hicieran uso de él. 

Atendida esta indicación, el alivio que 
experimentaron ha sido tal, que más de 


una vez han agradecido mi recomenda¬ 
ción, pero considerando que es á usted á 
quien deben expresar ese agradecimiento, 
pedí á dichos señores, se lo manifestaran 
por escrito, á lo cual han accedido. 

Tan pronto me entreguen esos certifi¬ 
cados se los remitiré, á fin de que si así 
lo desea, los utilice como testimonio de la 
eficacia de esa su excelente preparación. 

Aprovecho esta oportunidad para repe¬ 
tirme de usted atento y S. S. 

Alfonso Rngniix. 


* 
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«| DEPÓSITOS: 

1 MARTINEZ OLASCOAGA Y GOZALBO l 

^ SALTO (República del Uruguay) * 

Jj Señores ROCH, CAPDEVILLE, JAHN y Cía. * 

J MONTEVIDEO 














<»t«, «Iguló haciendo excavación** huela que bajo un 
vlfledo encontró otra» hnhltnrlone* que comunicaban 
entre el, y que con laa explorada* por l'urclla for- 
mohán Unía la parte de haAoe de una caen pontpeyana. 
Kncontró euceelvamente el apntllleititiii, el /r/gfi /»■ 
rtum, el t iillthtrlMH, el depóaltn de 
agua, la caldera, en An un bnAo 
completo, 

mn enteramente nuevo ... a penar 
de eer antiguo. Siguieron la» exea 

Anfora», ulenallloe demditlco», vi 
drlo», anillo*, moneda* y por An 
e*o* tenor»* de plata burilada que 
hoy «e admiran en el I,ouvre y que 
fueron vendido* A un Hothechlld - 
que lo* donó al muneo en la eurna do totumo franco*. 

Iloaco líenle e*lA A poca divinada do l’ompeyn y en 
la erupción del 7o, que eepultd bnjo la* ceñirá» y la» 
lava* la antlgun 1‘ompeyn, también Hoaco líenle y I 
lleiculano deeaparecJofOA bajo «el* metro» de cenl/n*. 
■obre la* cuate» la* vlAn* entendieron como gtilrnnliln* 
•o» rama* elegante* y fructífera*. Cuando en IVIM, 


bajo el reinado de Cario* III, empelaron la» excava- 
clone* do Pompeya, eegulda» por el virrey Mural y «ue- 
pendida* por lo» Uorbone*. nndle penanba on Hoaco 
Kenle haatn que al ver lo» teaoro* que *e encontrutmn 
y la Importancia que tenían excitaron la curlo»l 
dad del emperador tlq Alemania. 

I,o* grabado» quo publlcamo* e»- 
tAn tomado» de fotografía» y optin 
te* del naturul. 

Uno do ello* miteatrn la vl*la ge¬ 
neral de la» primera» e»cnvnclonc» 

Ja* enterrada* haatn tn mitad en la 
forma en que cataban colocada* pa¬ 
ra guardar lo* coréalo*. 

Al fondo, entro la» columna» cxl»- 
to un poro — ahora tapiado—donde 
fui* hallado el te*oro vendido A Holhechlld. Donde el 
teaoro *e hallo, de»cubrló»e el cuerpo encorvado de un 
hombre en la» ceñirá», como mucho» otro» que *e ha¬ 
llaron en l'ompeyu, SupAnrae quo «cu el propietario 
de la cuan que, pura c»comlcr »tt* objeto* de valor o 
para anearlo» y huir con ello» entró en el poro, del 
quo no pudo unllr por quedar niAxIndo por la* ceñirá». 

•Signe en otra /tifgfn». 





ABANICOS, PARAGUAS, 

BASTOSE, SOMBRILLAS V ANTEOJOS 

NOVEDADES PARA REGALOS 

Taller de composturas 
EN CASA 











“I colombi", por J. Pcnnasiltco 


>ue»to de primrrn l)ln rn la 
glotio«a *t hiera de loaartUtaa italiano* mo- 

I)c la* obra* que expone, La*paloma*, me 
reció medalla de plata en Iii gran expnii 
dón Internacional de Veneda y / « vende 
dota de penrado*, medalla de bronce en la 

IVnnnftIlico e» en la* do* obra» idealinta 
y renlUtn reapeelit ámente, y en ella» como 
en la» demA» que exhibe Mnveroff de muy 
dUtlnto n»unto. *e revela un nrtlatn completo 
en el que la perfección del dibpio alcanza 
un grado Norprendentc. y el colorido et de 
una armonía inalterable que no quita nunca 
fuerza A la» obra», In» que »e Imponen n»l 
por el conjunto como por lof detalle». 


"Li vendedora de pescado", por J. I'cnnnsillco 


lvnim-.ill.ci tm mnn.ln.lc c*tu» obra, 4 
lontcvldro, nccrdlrndo A inntanclan de nml 


Iniciativa. que non c» dudo nprcclnr ln« producción», de tnn rmrrltnrln nrilM.i 
Con MI* crónica, rentable,-riño* rn Knjn v Mi am u la .redan, dr.licndn A Inn 
la prcaeniacldn de nrtlitn* nndonnlrn y extranjero*, llenando n»l un» de 1»» lin 
fundación. 


ptopunlmo* dr.dr la 


Agolado». 


1HI 





















Nota florídense 



Cuánta niña bonita, cuánta carita sonrosada y 
alegre, cuánta cabedla rizada...! Todas (días 
nos escribe nuestro corresponsal de Florida,— se 
educan en el colegio de Nuestra Señora del 
Huerto, (le esta ciudad, un centro importantísimo 
de instrucción, el más numeroso de los quo aquí 
existen. 

Kl grupo que representa nuestro grabado re¬ 
producción de la fotografía enviada por el señor 


Miguel Belloni—os el de Ins alumnos premiadas 
en los exámenes de fin de año, que resultaron so¬ 
bresalientes, á juicio de la mesa examinadora y 
de las numerosas familias quo hicieron acto do 
presencia en ellos. Kl establecimiento que dirigen 
las Hermanas del Huerto-termina nuestro co- 
rresponsnl, en su breve apunte - lioce honor á la 
Florida v id país, y á él adaten niñas de la más 
distinguida sociedad. 


Los Galeotes 



ESCENA FINAL DEL SECUNDO ACTO 


gcorita: señorita Cortina. — uoistU: señor Tubau. — mario: señor Segura. — casita : señora Castillo 
mici'Rl: s.nor JuArcz. — jerkuIas: señor Alonso 


Ha obtenido un éxito grande como merecido, 
por el valer de la obra y las excelencias de la 
interpretación, el estreno de la comedia Los Ga- 
Ifnlrs verificado hace pocos días en Solis. Hemos 
creído que merecía los honores de la publicidad 
gráfica, alguna de las escenas y situaciones de las 


que el público ha aplaudido con mayor entusiasmo, 
y gracias á la valiosa cooperación artística del no¬ 
table fotógrafo señor Filliat, podemos ofrecer & 
nuestros favorecedores la hermosa vista que acom¬ 
paña á estos renglones, y que fué tomada en el 
curso de la primera representación. 













Nuestras sociedades 



Aumenta día á día el número de sociedades recreativas en Montevideo. Puede decirse que no pasa 
domingo sin que se celebre en Colún 6 en alguno de los pintorescos sitios de los alrededores de . -m 

ciudad, una nueva fies¬ 
ta inaugural. Es digno 
tle aplauso ese espíritu 
de asociación que así se 
desarrolla, porque él 
vincula á los hombres y 
dulcifica su carácter. 
Damos, teniendo esto 
en cuenta y siempre que 
nos es posihle, sitio en 
estas columnas, á las 
notas gráficas á que dan 
mérito aquellas fiestas. 
Lo lineemos hov qon nn 
grupo de la ¡sociedad 
Recreativa Cosmopoli¬ 
ta X de Noviembre, cu¬ 
yo local se encuentra 
situado junto al Parque 
1 ’rhnnoy que el domin¬ 
go ofreció á sus miem¬ 
bros un animado día 
de campo. Libertad 
dentro del orden y el 

constituyen el lema social que todos acatan y ponen en prácticn. sin esfuerzo, cn'la rLueña agrumu'ió,, 
de aue nos ocupamos. 




Intantánea oportuna 

En otra página, eon motivo de saludar á su re¬ 
greso al senador Echegaray, presentamos gráfica¬ 
mente á la comitiva que fue á recibirlo al desem¬ 
barcar de la Isla de Flores. Aprovechamos ahora 
una instántnnea oportuna del señor Randini y 
que nos lo presenta en el momento tle prepararse 
para subir al carruaje. El señor Echegaray recibe 
en ese instante los primeros informes <le¡ estado 
«le la ('omisión del Teatro Solís de que es uno «le 
los principales accionistas, aprovechando la cir¬ 
cunstancia del saludo del activo empleu.lo que 
tiene á su frente, señor Rombo. 

isa 




Las sesiones extraordinarias 




El reloj mundial 



Si 


combinación <1 


Jclio mórito, tanto por la 
zimientos, como por la re- 
imquinnrin, que desdi- la 
•bar á los cincuenta relo- 
.nta cada uno. El mismo 
>n está terminando una 
i; será puesta pronto en 
i m-gun parece es, como el reloj, 
n paciencia y muy delicada. JEs para 
- ovinuento, con solo la fuerza de las 

olas, una pequeña máquina. Puede desarrollar una 
tuerza «le «los caballos sin más impulso que el 
flujo y reflujo de la nmrea. 

















Específico Etereo-/\qt¡reumático 

DIL 

Dr. 5ERX/ETTI 



MARAVI1 LOSO MEDICAMENTO PARA LA CURACIÓN 

DEL 

Reumatismo, lumbago, 

ciática, dolores neurálgicos, 

dolores musculares, etc., etc. 

Una pincelada sobre 

la parte enferma calma en el acto el dolor 


Depósito general: 

Droguería óel Iqóío 


18 DE JULIO, 114. 


MONTEVIDEO. 


PASTILLAS DeL DOCTOR pi íw 

ESPECTORANTES ¿ ¿ ¿ I W ■ 


Y BALSAMICAS 


Soberano medicamento 

PARA CURAR 
L a tos, catarro, 

dolor de pulmones, 

br onquitis, mal a liento, 

influenza, asma, etc., ete. 

Baila una tola pastilla del doctor PUY para calmar 
la lot, y un día para curarla 


: SE VENDEN EN ¡TODAS ¡US FARMACIAS, *- 


















La» excavaciones - Lo» frescos de los baños 


Se bailo también la mitad de un busto de mujor, y el cadáver de una vieja; esta última con un lienzo colocado 
sobre la boca *• anudado en la nuca. 

Estos cuerpos hnn = »ido reproducidos en yeso y pueden verse en el musco Prisco que se ha ido formando con 
todo lo extraído de Rosco Kcale. 


La Fotografía y la Medecína 



Interesante nota constituye el grabado adjunto en 
que puede verse al doctor Doyen, de la facultad de Pa¬ 
rís haciendo una operación quirúrgica, rodeado de sus 
discípulos y numero¬ 
sos módicos extran¬ 
jeros. 

El doctor Doyen, 
fotografiado en el 
grupo que publica- 

nplicado el cinema¬ 
tógrafo á la medici¬ 
na, de modo que sir¬ 
va para seguir, des- 
puéi de una opera¬ 
ción, todas las fases 
de esta por medio de 
proyecciones. 

Condiciones ex¬ 
cepcionales de valor 
que pudiéramos lla¬ 
mar ultra-espartano 
necesitarla el pacicn- 
te, quien, ya re¬ 
puesto de una ope¬ 
ración en la que le 
hubieran abierto el 
vientre, cortado un 
miembro ó algo por el estilo, viera sobre In pantalla 
blanca de las proyecciones su cuerpo cloroformizado 
sobre la cama articulada y los operadores con sus lan¬ 
cetas. bfsturis y serruchos cortando, desgarrando y se¬ 
rruchando músculos y huesos. 


Por otra parte el de|ar en una tira de cinematógrafo 
todos los detalles de una operación viene A ser una vi¬ 
gilancia de terrible exactitud para el operador, pues, 
cualquier equivoca* 
ción, cualquiera per¬ 
dida de tiempo en 
cerrar una arteria, 
en tanto y tanto dc- 

ción quirúrgica pue¬ 
den ser apercibidas 
con solo proyectar 
las sucesivas imáge¬ 
nes de la tira cinc 
matográfica. 

Además nada me¬ 
jor páralos estudian¬ 
tes que las sesione? 
de cirugía con pro 
yccciones para de 
mostrar en mucho- 
casos en que, á pe 
sar del éxito de la 
operación, mucre el 
paciente de alguna 
complicación, que nc 
n la facultad de Parla ha habido culpa pot 

parte del operador y 
que la muerte hn sido causada por circunstancias fortuitas 
Asi viene la fotografío, con sus adelantos á ser útil 
hnsta á la medicina, á la que ya habla nyudado toman 
do la im presión de las imágenes de huesos: enfermo! 
alumbrados por los rayos KOntgcn. 


t 







^eccióo amena 

Á cargo de Blas Mil 
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